
Capítulo 18—La oración y la adoración

La oración y la adoración esenciales para el crecimiento
espiritual

Aprovechad toda oportunidad de ir donde se suela orar. Los que
están realmente procurando estar en comunión con Dios, asistirán a
los cultos de oración, fieles en cumplir su deber, ávidos y ansiosos
de cosechar todos los beneficios que puedan alcanzar. Aprovecharán
toda oportunidad de colocarse donde puedan recibir rayos de luz
celestial.—El Camino a Cristo, 98.

La oración en privado, la oración en familia y la oración en
público para rendir culto a Dios, todas son esenciales. Y debemos
vivir nuestras oraciones. Hemos de colaborar con Cristo en su obra.—
Testimonios para la Iglesia 7:227.

En las reuniones de devoción, nuestras voces deben expresar por
la oración y alabanza nuestra adoración al Padre celestial, a fin de
que todos puedan saber que adoramos a Dios con sencillez y verdad,[238]
y en la belleza de la santidad.—Consejos para los Maestros Padres y
Alumnos acerca de la Educación Cristiana, 232.

Reúnanse pequeños grupos por las tardes, al mediodía, o tem-
prano en la mañana para estudiar la Biblia. Tengan un momento de
oración, para que el Espíritu Santo los fortalezca, ilumine y santi-
fique. Cristo desea que esta obra se realice en el corazón de cada
obrero. Cada uno de ustedes obtendrá una gran bendición si tan solo
abre la puerta para recibirla. Los ángeles de Dios están presentes
en sus reuniones. Ustedes se alimentarán con las hojas del árbol de
la vida. Qué hermoso testimonio podrán dar del amor manifestado
entre compañeros de trabajo durante esos preciosos momentos de
buscar la bendición de Dios. Que cada uno relate su propia expe-
riencia con palabras sencillas. Esto traerá más consuelo y alegría al
alma que todos los instrumentos de música que pudieran reunirse
en las iglesias. Cristo entrará en sus corazones. Solo por este medio
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podrán ustedes mantener su integridad.—Testimonios para la Iglesia
7:186.

Prepárate para la eternidad con un celo que no has manifestado
todavía. Educa la mente para amar la Biblia, amar la reunión de
oración, amar la hora de meditación, y sobre todo, la hora en la
cual el alma comulga con Dios. Adquiere la mentalidad del cielo
si quieres unirte con el coro celestial en las mansiones divinas.—
Testimonios para la Iglesia 2:241, 242.

Cuando el Espíritu de Dios obre en el corazón, limpiando el
templo del alma de toda su desgracia de mundanalidad y amor al
placer, todos se encontrarán en las reuniones de oración, fieles en
cumplir su deber y fervientes y ansiosos de cosechar todo el beneficio
posible. El obrero fiel del Maestro aprovechará cada oportunidad
para colocarse directamente bajo los rayos de luz del trono de Dios,
y esta luz será reflejada en otros.—Testimonies for the Church 4:461. [239]

La santidad del momento, el lugar de la oración y la adoración
pública

La verdadera reverencia hacia Dios tiene su origen en la com-
prensión de su infinita grandeza, y en la sensación de su presencia.
El corazón de todo niño debería ser profundamente impresionado
por esta presencia del Invisible. Debería enseñarse al niño a consi-
derar sagrados la hora y el lugar de la oración y los cultos públicos,
porque Dios está en ellos. Y al manifestar reverencia en la actitud
y la conducta, el sentimiento que lo inspire se profundizará.—La
Educación, 237.

La oración, ya se eleve en público, ya se ofrezca sobre el altar de
la familia o en secreto, coloca al hombre directamente en presencia
de Dios. Mediante la oración constante los jóvenes pueden adquirir
principios tan firmes que ni siquiera las tentaciones más arrolladoras
los aparten de su fidelidad hacia Dios.—Mi vita hoy, 18.

Las oraciones públicas no deben ser largas ni secas

Como hijos del Rey celestial, deben educarse para dar testimonio
en voz clara y distinta, y de tal manera que nadie pueda recibir la
impresión de que les cuesta hablar de la misericordia del Señor.
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En la reunión de testimonios, la plegaria debe elevarse de tal
manera que todos puedan ser edificados; los que toman parte en este
ejercicio deben seguir el ejemplo dado en la hermosa oración que
hizo el Señor en favor del mundo. Esta oración es sencilla, clara y
abarcante, y sin embargo, no es larga ni sin vida, como lo son a veces
las oraciones ofrecidas en público. Sería mejor que estas oraciones
sin vida no fuesen pronunciadas; porque son una mera forma sin
poder vital, y no bendicen ni edifican.—Consejos para los Maestros
Padres y Alumnos acerca de la Educación Cristiana, 230.

Las oraciones ofrecidas en público deben ser cortas y directas.
Dios no requiere de nosotros que hagamos tediosos los momentos
de culto con largas peticiones... Algunos minutos son suficientes[240]
para una petición común en público.—El Evangelismo, 111.

Nuestras reuniones de oración y testimonios debieran ser oca-
siones de ayuda y animación especial. Cada uno tiene una obra que
hacer para que estas reuniones sean tan interesantes y provechosas
como sea posible. Esto puede lograrse fácilmente teniendo una fres-
ca experiencia diaria en las cosas de Dios y no vacilando en hablar
de su amor en las asambleas de su pueblo. Si no permitís que las
tinieblas o la incredulidad penetren en vuestros corazones, ellas no
se manifestarán tampoco en vuestras reuniones.

Nuestras reuniones deben hacerse intensamente interesantes.
Deben estar impregnadas por la misma atmósfera del cielo. No haya
discursos largos y áridos ni oraciones formales simplemente para
ocupar el tiempo.—Servicio Cristiano Eficaz, 261, 262.

Tomen parte los niños en el culto de familia [del sábado]. Traigan
todos sus Biblias y lea cada uno de ellos uno o dos versículos. Luego
cántese algún himno familiar, seguido de oración. Para esta, Cristo
ha dejado un modelo. El Padrenuestro no fue destinado a ser repetido
simplemente como una fórmula, sino que es una ilustración de lo
que deben ser nuestras oraciones: sencillas, fervientes y abarcantes.
En una simple petición, expresad al Señor vuestras necesidades
y gratitud por su misericordia. Así invitáis a Jesús como vuestro
huésped bienvenido en el hogar y el corazón. En la familia, las largas
oraciones acerca de objetos remotos, no están en su lugar. Hacen
cansadora la hora de la oración, cuando debiera ser considerada
como un privilegio y una bendición. Procurad que ese momento
ofrezca interés y gozo.—Conducción del Niño, 496, 497.
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Las oraciones y los discursos largos y prosaicos no cuadran en
ningún lugar, pero mucho menos en la reunión de testimonios...
Cansan a los ángeles y a la gente que los escucha. Las oraciones
deben ser cortas y directas... Dejemos al Espíritu de Dios entrar en [241]
nuestro corazón, y él apartará toda árida formalidad.—Joyas de los
Testimonios 1:458.

Uno o dos minutos bastan para cualquier oración común.—
Testimonios para la Iglesia 2:514.

Las oraciones largas convierten en desagradable el culto

En cada familia debería haber una hora fija para el culto matutino
y vespertino. ¿No conviene a los padres reunir en derredor suyo a
sus hijos antes del desayuno para agradecer al Padre celestial por
su protección durante la noche, y para pedirle su ayuda y cuidado
durante el día? ¿No es propio también, cuando llega el anochecer,
que los padres y los hijos se reúnan una vez más delante de Dios para
agradecerle las bendiciones recibidas durante el día que termina?

El padre, o en su ausencia la madre, debe presidir el culto y elegir
un pasaje interesante de las Escrituras que pueda comprenderse con
facilidad. El culto debe ser corto. Cuando se lee un capítulo largo y
se hace una oración larga, el culto se torna fatigoso y se siente alivio
cuando termina. Dios queda deshonrado cuando el culto se vuelve
árido y fastidioso, cuando carece tanto de interés que los hijos lo
temen.

Padres y madres, cuidad de que el momento dedicado al culto
de familia sea en extremo interesante. No hay razón alguna porque
no sea este el momento más agradable del día. Con un poco de
preparación podréis hacerlo interesante y provechoso. De vez en
cuando, introducid algún cambio. Se pueden hacer preguntas con
referencia al texto leído, y dar con fervor algunas explicaciones
oportunas. Se puede cantar un himno de alabanza. La oración debe
ser corta y precisa. El que ora debe hacerlo con palabras sencillas y
fervientes; debe alabar a Dios por su bondad y pedirle su ayuda. Si
las circunstancias lo permiten, dejad a los niños tomar parte en la
lectura y la oración.

La eternidad sola pondrá en evidencia el bien verificado por esos
cultos de familia.—Testimonios para la Iglesia 7:44, 45. [242]
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Nuestras oraciones públicas deben ser cortas, y expresar solo los
verdaderos deseos del alma, suplicando con simplicidad y fe sencilla
las cosas que necesitamos. Oren pidiendo el corazón humilde y
contrito que es el aliento vital del alma hambrienta de justicia.—The
Signs of the Times, 3 de diciembre de 1896.

Por la luz que he recibido al respecto, he decidido que Dios
no exige que, cuando nosotros nos reunimos para rendirle culto,
hagamos tediosos y cansadores estos momentos, permaneciendo de
rodillas largo tiempo, escuchando varias largas oraciones. Aquellos
cuya salud es débil no pueden soportar este recargo sin agotarse y
cansarse hasta el extremo. El cuerpo se cansa al permanecer postrado
demasiado tiempo; y lo peor es que la mente se cansa de tal manera
por el ejercicio continuo de la oración, que no se obtiene ningún
refrigerio espiritual y el tiempo pasado en las reuniones está más
que perdido. Los asistentes se cansan mental y físicamente, y no
obtienen fortaleza espiritual.

Las reuniones para el público y las de oración no deben ser
tediosas. Si es posible, todos deben llegar puntualmente a la hora
señalada; y a los morosos que lleguen con media hora o quince
minutos de atraso no se los debe esperar. Aun cuando no haya más
de dos presentes, ellos pueden pedir el cumplimiento de la promesa.
La reunión debe iniciarse a la hora señalada, si es posible, sean
pocos o muchos los presentes. Debe ponerse a un lado la formalidad
y la fría rigidez, y todos deben cumplir puntualmente con su deber.
En las ocasiones comunes, no debe hacerse oración durante más
de diez minutos. Después que ha habido un cambio de posición y
el ejercicio del canto o de la exhortación ha aliviado la monotonía,
entonces si algunos se sienten inducidos a hacerlo, permítaseles orar.

Todos debieran considerar como un deber cristiano el hacer ora-
ciones cortas. Presentad al Señor exactamente lo que queréis, sin
recorrer todo el mundo. En la oración privada, todos tienen el privi-
legio de orar todo el tiempo que deseen, y de ser tan explícitos como
quieran. Pueden orar por todos sus parientes y amigos. La cámara
secreta es el lugar donde se han de contar todas las dificultades,[243]
pruebas y tentaciones particulares. La reunión para adorar a Dios en
conjunto no es el lugar donde se hayan de revelar las cosas privadas
del corazón.
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¿Cuál es el objeto que se tiene al reunirse? ¿Es para informar a
Dios, instruirlo, diciéndole en oración todo lo que sabemos? Nos
reunimos para edificarnos unos a otros mediante el intercambio
de pensamientos y sentimientos, para obtener fuerza, luz y valor al
conocer mejor nuestras esperanzas y aspiraciones mutuas; y al elevar
con fe nuestras oraciones fervientes y sentidas, recibimos refrigerio
y vigor de la fuente de nuestra fuerza. Estas reuniones deben ser
momentos muy preciosos, y deben ser hechas interesantes para todos
los que tienen placer en las cosas religiosas.

Temo que algunos no presenten sus dificultades a Dios en ora-
ción particular, sino que las reserven para la reunión de oración,
y allí eleven sus oraciones de varios días. A los tales se los puede
llamar asesinos de reuniones públicas y de oración. No emiten luz;
no edifican a nadie. Sus oraciones heladas y sus largos testimonios
de apóstatas arrojan una sombra. Todos se alegran cuando han termi-
nado, y es casi imposible desechar el enfriamiento y las tinieblas que
sus oraciones y exhortaciones imparten a la reunión. Por la luz que
he recibido, entiendo que nuestras reuniones deben ser espirituales,
sociales y no demasiado largas. La reserva, el orgullo, la vanidad y
el temor del hombre deben quedar en casa. Las pequeñas diferencias
y los prejuicios no deben ir con nosotros a estas reuniones. Como
en una familia unida, la sencillez, la mansedumbre, la confianza y
el amor deben reinar en el corazón de los hermanos y las herma-
nas que se reúnen para ser refrigerados y vigorizados al juntar sus
luces.—Testimonios para la Iglesia 2:511, 512.

Las oraciones públicas deben ser hechas con voz distinta,
clara, y con lenguaje sencillo

Pronuncien sus palabras debidamente los que oran y los que
hablan; háganlo en tono claro, distinto y firme. La oración, si se [244]
hace de una manera apropiada, es un poder para el bien. Es uno de
los medios empleados por el Señor para comunicar al pueblo los
preciosos tesoros de verdad. Pero muchas veces no es lo que debiera
ser, por causa de las voces defectuosas de los que la elevan. Satanás
se regocija cuando es casi imposible oír las oraciones ofrecidas a
Dios. Aprenda el pueblo de Dios a hablar y orar de una manera que
represente apropiadamente las grandes verdades que poseemos. Sean
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claros y distintos los testimonios dados y las oraciones formuladas.
Así será glorificado el Señor.—Obreros Evangélicos, 91.

El lenguaje grandilocuente no es apropiado en la oración, ya
sea la petición hecha en el púlpito, en el círculo de la familia o en
secreto. Especialmente aquel que ora en público debe emplear un
lenguaje sencillo, a fin de que otros puedan entender lo que dice y
unirse a la petición.

Es la sentida oración de fe la que es oída en el cielo y contestada
en la tierra.—Obreros Evangélicos, 186.

Orden en la oración y el canto

He visto que la confusión desagrada al Señor, y que debe haber
orden en la oración y también en el canto. No debemos ir a la
casa de Dios a orar por nuestras familias, a menos que nos induzca
a ello un profundo sentimiento, mientras el Espíritu de Dios las
está convenciendo. Generalmente, el momento apropiado para orar
por nuestras familias es el culto de familia. Cuando las personas
objeto de nuestras oraciones están lejos, la cámara secreta es el
lugar apropiado donde se puede interceder ante Dios en su favor.
Cuando estamos en la casa de Dios, debemos pedir por una bendición
actual y esperar que Dios oirá y contestará nuestras oraciones. Estas
reuniones serán interesantes y llenas de vida.—Testimonios para la
Iglesia, 137.

La reverencia en la oración

Algunos piensan que es señal de humildad orar a Dios de una
manera común, como si hablas con un ser humano. Profanan su
nombre mezclando innecesaria e irreverentemente con sus oraciones[245]
las palabras “Dios Todopoderoso,” palabras solemnes y sagradas,
que no debieran salir de los labios a no ser en tonos subyugados y
con un sentimiento de reverencia.—Obreros Evangélicos, 185, 186.

El privilegio de arrodillarnos en la oración pública

Tanto en el culto público como en el privado, nuestro deber con-
siste en arrodillarnos delante de Dios cuando le ofrecemos nuestras
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peticiones. Este acto muestra nuestra dependencia de él.—Mensajes
Selectos 2:360.

De acuerdo con la luz que me ha sido dada, sería agradable a
Dios que los ministros se inclinaran tan pronto como suben a la
plataforma, y solemnemente pidieran ayuda a Dios. ¿Qué impresión
haría esto? Habría solemnidad y temor reverente en el pueblo. Su
ministro está en comunión con Dios; se está encomendando a Dios
antes de atreverse a presentarse ante el pueblo. Entonces la solemni-
dad descansa sobre el pueblo, y los ángeles de Dios se acercan más.
Lo primero que deben hacer los ministros al subir a la plataforma es
fijar su vista en Dios, y de ese modo decir a todos: Dios es la fuente
de mi fortaleza.—Testimonios para la Iglesia 2:542.

Cuando el ministro entra, debe ser con una disposición solemne y
digna. Debe inclinarse en oración silenciosa tan pronto como llegue
al púlpito y pedir fervientemente ayuda a Dios. ¡Qué impresión
hará esto! Habrá solemnidad y reverencia entre los oyentes. Su
ministro está comulgando con Dios; se está confiando a Dios antes
de atreverse a presentarse delante de la gente. Una solemnidad
desciende sobre todos, y los ángeles de Dios son atraídos muy cerca.
Cada uno de los miembros de la congregación que teme a Dios, debe
también unirse en oración silenciosa con él, inclinando su cabeza,
para que Dios honre la reunión con su presencia y dé poder a su
verdad proclamada por los labios humanos.

Cuando se abre la reunión con oración, cada rodilla debe do-
blegarse en la presencia del Santo y cada corazón debe elevarse a [246]
Dios en silenciosa devoción. Las oraciones de los adoradores fieles
serán oídas y el ministerio de la Palabra resultará eficaz. La actitud
inerte de los adoradores en la casa de Dios es un importante motivo
de que el ministerio no produce mayor bien. La melodía del canto,
exhalada de muchos corazones en forma clara y distinta, es uno de
los instrumentos de Dios en la obra de salvar almas. Todo el servicio
debe ser dirigido con solemnidad y reverencia, como si fuese en la
visible presencia del Maestro de las asambleas.—Testimonios para
la Iglesia 5:465, 466.

Tanto en el culto público como en el privado, nos incumbe in-
clinarnos de rodillas delante de Dios cuando le dirigimos nuestras
peticiones. Jesús, nuestro ejemplo, “puesto de rodillas, oró”. Lucas
22:41. Acerca de sus discípulos quedó registrado que también “Pe-
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dro puesto de rodillas, oró”. Hechos 9:40. Pablo declaró: “Doblo
mis rodillas al Padre de nuestro Señor Jesucristo”. Efesios 3:14.
Cuando Esdras confesó delante de Dios los pecados de Israel, se
arrodilló. Esdras 9:5. Daniel “hincábase de rodillas tres veces al día,
y oraba, y confesaba delante de su Dios”. Daniel 6:10.—La Historia
de Profetas y Reyes, 33, 34.

La oración pública no es suficiente

La oración familiar o pública solamente no es suficiente. La
oración secreta es muy importante; en la soledad el alma comparece
desnuda ante el ojo escrutador de Dios, y se examina todo motivo.
¡La oración secreta! ¡Cuán preciosa es! ¡El alma en comunión con
Dios! La oración secreta solo debe ser oída por Dios. Ningún oído
curioso debe enterarse del contenido de esa petición.—Testimonios
para la Iglesia 2:172.[247]
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